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ENMLI3ECER NOS MANDA EL GRAN PREBOSTE*POR LO CUAL YO ME CALLO COMO UN

Hallándome en la cama, 
me entregan una carta muy urgente 
del señor don Antonio de Lezama 
{nuestro administrador), quien me reclama 
los versitos del número presente 
—¡Yesoque hoy aún es lunes!—Y me escama 
con un aviso del tenor siguiente;

*
. tPor mor de la censura 

y el lápiz rojo del fiscal, le ruego . 
que presfcinda, ¡por Dios!, de la verdura 
de las hojas de parra.
Porque el Juzgado luego,
de frenesí, de rabia y de ira ciego,
nos da—cual de costumbre—la tabarra;
y, en cuanto que se anuncia
la salida, nos coge y nos denuncia;
pues siempre ve en La Hoja
DE Parra algún asunto que le enoja,
y en seguida nos fríe, nos socarra,
nos troncha, nos arruga y nos desgarra,
diciendo que la gente se sonroja
de esta publicación, ¡porque es muy giiarra!
Y es precisa evitar que la recoja
de la calle, pues cuando nos la agarra
la policía con su fiera garra
de autoridad, no es floja
la emoción que mi espíritu acongoja.
Prescinda usted, por tanto, de lo verde,
porque, si no, ¡¡nos pierde!!
SU aicctfsimo,

A n t o n i o  d e  L e z a m a .»
' í

❖
Pegué un salto en la cama, 

desnudo (no se alarme la censura, 
pues no voy á tratar de la figura 
tan triste que yo hacía), 
y—abominando de mí suerte impia— 
murmuré {¿se encarcela d quien murmura?.

pues, si se le encarcela, no murmuro):
—¡Por el Verbo encarnado, 

que esto ya pasa de castaño obscuRj!
Conste que no censuro, . 
señor gobernador, á la censura; 
pero, ¿qué voy á hacer, desventurado 
de mí, si me prohíben la verdura 
y es ella mi alimento acostumbrado?
¿Yo incurrir en las iras del Juzgado 
municipal, ó el de primera instancia, 
por ser tan delicado
de estómago, que al punto se me pierde 
si ingiero otra substancia 
distinta de lo verde?...
Si no entra en mis libérrimas costumbres 
comer nunca ni carne ni pescado 
porque me sientan mal; si las legumbres 
son siempre el obligado 
sustento de este mísero poeta,
¿voy á acatar la ley que me sujeta 
—no sé por qué razón ni qué motivo, 
señor fiscal—, á un régimen de dieta 
que rae hace la santísima? ¡No escribo, 
con tal imposición, ni una cuarteta!
¡¡Lo juro por Dios vivo!!,..

•í*
Lo que voy á escribir es lo siguiente;
^Queridísimo Antonio de Lezama:

No quiero hacer las coplas, francamente,
que usted en su misiva me reclama,
porque estoy más caliente
metido aquí en la cama,
que en mí despacho—habitación sombría,
que, por mirar al Norte, es algo fría—.
Mi musa se desmanda
contra la insoportable tiranía
del que á abstenerse de verdor le maida,
y así lo dejaré para otro día.
Perdone mi forzosa rebeldía, 
y adviértalo al lector.

Carlos J\ îrat}da.»
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tA  HOJA DE PAHRAEL WÁTERLOO DE LA DUQDESl
"'1 . 

S\TRE todas las mujeres galantes de 
aquella Época, que no brillaban 
precisamente por su moralidad y 
buenas costiirribres, distinguíase la 
duquesa de X., dama de abolengo 

^ --------  empingorotado, de sangre muy ar­
diente, aunque azul, poco cuidadosa del qué 
dirán, muy ufana de su 
íiermosura y muj[ orgú- 
llosa de sus triunfos; 
triunfos notables y es­
plendorosos.

Era el Napoleón del 
deleite. Ninguno, abso 
lulamente ninguno de 
ios adversarios que de­
cidió vencer en lides 
amorosas, pudo resistir­
la. Plaza masculina si­
tiada, plaza ganada por 
aquella implacable man­
tenedora de la hegemo­
nía de Venus,

Los hombres de ma- 
3f_or significación en las 
ciencias, en ¡as artes, en 
la política,en la milicia, 
en la tauromaquia y bas­
ta en elciero(sinomien- 
ten las crónicas de en­
tonces), habían sufrido 
Ja influencia dominado­
ra de la duquesa; nadie 
«tí quien eJia puso la 
viste pudo contrarrestar 
■el impedo de aquellos 
■ojos tiránicos y acaricia­
dores, Se citaba el caso de un ministro que 
no fué á jurar ante la presencia del rey, por 
jurar sobre los labios de ella.
- V conste que el sujeto era, ó mejor tbeho, 
iba á ser ministro en primeras nupcias.

¡Calculen ustedes si tendría razón para 
manifestarse orgullosa de su poderío incon­
dicional la encantadora dama! Era irresisti­
ble. Así lo j-iroclamaba Madrid etiíero. En el 
punto culminante de su gloria estaba la du- 
■quesa cuando vino a Madrid, y recomenda­
do á ella, precisamente, un muchacho anda­
luz que no poseía más fortuna que su buena 
estampa y un libro de versos que aún no te­
nía estampa buena ni mala, porque estaba 
manuscrito y S disposición de tos editores. 

La .actitud modeste y bastante fría que

NUESTRAS «AHIGAS

J U L I A  S A H Z
( X E N I T A )

presentación i  la dnqaesa, dejó 1 ésta entre 
disgustada y sorprendida.

Bueno que el muchacho, dada su proce­
dencia provinciana, fuese tímido; pero que 
tan lógica timidez no hubiera sido vencida 
por una mirada de deseo y por una frase de 
adniiracióa hacia su hermosura, era cosa que 

flo podía exfdícatsc Ix 
ilustre señora.

Nuevas visites, en las 
que el poeta anddue 
mostróse, si no tan tí­
mido, tan frío y reser­
vado como en la prime­
ra, picaron el amor pro­
pio de ia señora X. y de­
cidió — caprichos prt— 
pios de grandes triunfa­
dores— amarrar al cama 
de sus glorias victorio­
sas aquel enemigo de 
mala muerte. Nada más 
que una iecdoncita para 
que no presumiese de 
invencible.

La primera vez que, 
luego de esta dedstóc 
suya, recibió la duquesa 
al joven provinciano, 
estaba vestida con una 
bata de encajes blancos 
que permitía, p o r  s«  
transparencia, no adivi­
nar, entrever multítuií 
de sin pares eraaiitos.

Caída d esc u id a d a ­
mente sobre una chaisse 

longae, echada hacia airás la cabeza, medio 
entornados los ojos, sonriente la boca y una 
pierna tuzada sobre Is otra para dejar ver 
descuidadamente una’ media de seda azul 
que acariciaba el arranque de su pantorrilla 
^tatuaría, era la duquesa la más provocativa 
imagen que pudo inventar el Amor para se­
ducir i  un Dios, ó el Diablo para tentar á 
un anacoreta. '

Pues, como sí nada. El joven habló indi­
ferentemente de multitud de cosas; hizo el 
mismo caso de las provocamones de la du­
quesa que de las coplas de Calaínos, y se 
fué tan tranquilo.

Poco mas ó menos sucedió en otras eir- 
trcvfstaSp'en un almuerzo á solas, donde i ." 
duquesa contando con ella y con los vap«---- -— — ------j  Luiiuiiiuu cun ciia y con ios vap«

adoptara para con ella el mozo, el día de su res del vino imaginó triunfar. Nada; el
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LA HOJA DE PAJIR*

BO se daba á partido y la duquesa se daba á 
todos los demonios.

—Esta noche será—decía la duquesa con­
te mptando con despecho al ioven que estaba 
jauto áella en el palco que tenía abonado 
irn el Real.

Cualquiera hubiese apostado por la de x-

SUSP¿NOIDAS LAS GARAniÍAS...

Eí juardio—Estfen prohibidoslOBgrupoe ,
Eiíu.—Pero hay que respetar la libertad del trabajo.

Su rostro brillaba como un astro de carne á 
la luz de las lámparas incandescentes; su 
cuello robusto y flexible se desvanecía en 
deliciosos curvas sobre el blanco y palpitan­
te escote, escote tan hermoso, que la modis­
ta había tenido la bondad de hacer el cor­
pino muy bajo para robar la menor cantidad 
de belleza posible á los ojos humanos que 
tuviesen la fortuna de contemplarla, ya que 
no la de ser a traídos jiacia ella por los re­
dondos brazos que, íemejantes á dos colum­
nas de alabastro, caían á lo largo del mara­
villoso cuerpo de la duquesa de X.

Aquella noche, el triunfo de ísta sobre el 
provinciano era indiscutible. Así es que 
cuando, luego de invitarle á la saljda dfl 
taatio para que la acompañase hasta su casa

en coche, se dejó caer junto á él sobre lo& 
almohadones del laadeau, la duquesa espe­
ró sin decir palabra, segura de vencer.

El joven habló,.., habló de todo, menos de 
lo que la duquesa esperaba: del teatro, de 
¡a gente, de la ópera, dei tenor, de la tiple. 

—¡Bueno, bueno!—dijo la de Xcon acento- 
nervioso-. Permítame us­
ted una pregunta, joven. 
¿No le gustan á usted las 
mujeres?

—¡Mucho I
—¿Entonces, por qué no  

me ha dicho usted nada?
—Porque, perdone—us­

ted la franqueza —porque 
usted no es mi tipo.

—¡Que no!
—No, señora; mi tipo es 

otro muy distinto al de us­
ted; por él muero y por él 
solamente suspiro. Es una 
mujer á quien hago el amor 
con toda el alma.

—¡Pero yo, yo no merez­
co también su atendón!¿No 
soy digna de que usted me 
haga el amor..., ni nada?... 
—gritó la duquesa enel col­
mo del despecho,

—¿Usted lo quiere?
— Sí, lo quiero, lo exijo^
— Entonces le besaré la 

mano para que no diga...
Y lo hizo con el más 

profundo respeto. ■

Joaquíij j)icenta.

R E G O  INI D I T E C E S
Nadie sabe tus gracias como yo, 

pues secretos no tienen para mj, _
tu blanda almohada en que soné y dormf 
y el ligero cendal que nos cubrió.

Mi labio tus delicias apuró,__ 
tu cuerpo al mío con ardor ceñí; 
si lúbricos delirios te pedí, 
locuras tu pasión me concedió. _ ’

¡Ay! Si el mundo supiera como sé 
á qué arrebatos te obligó á llegar 
la carne que á mi aníójo estiraulé...

¿Cómo pudiera entonces sospechar 
que tú celosa de mi amor, sin fe, 
no me llegaste ni un momento á amar?

■ J. Jurado de la Parra,
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LA HOJA DE PAilRA

EL CUARTO DE HORA
flUANiTA Torner le había robado el 

juicio con la salsa y pique de su ge- 
liecillo cascabelero, su nariz apica­
rada, sus ojos negros preñados de 
arrebatos agarenos, su cabellera

__  fuerte y crespa y su color cetrino de
gitana _ ardiente; era una de esas hembras 
díabdticas que á cada nueva posesión des­
cubren ternuras y hechizos que al principio 
estuvieron velados por otros de mayor bulto 
y  cuantía, y luego fueron apareciendo fin­
giendo al deseo el tor­
turador antojo de una 
mujer de ensueño y 
embeleso, que no pue­
de gozarse nunca...
Aquello parecía lo in- 
<¡presable, el espíritu 
de la belleza misma 
hecho carne, la des­
esperante quimera de 
las ninfas siempre vír­
genes, forjada por los 
mirajes embusteros del 
inquieto deseo.

En la en fe rm iza  
exaltación de aquel ca­
riño influía no pocoia 
situación de Juanita 
Torner, casada con un 
viejo celoso muy du­
cho en lides amorosas, 
y las dificultades que 
ííoberto habia de ven­
cer para dar vado á 
las exigencias de su 
deseo. Se veían á salto 
de mata, abrazándose 
y separándose en se­
guida, como pajaríllos 
encelados que se acari­
cian en la punta de 
«na rama; y tras aquel 
fugitivo momento de 
expansión venían días inacabables, á veces 
semanas de dolo ros a expectación, durante 
las cuales los dos amantes habían de conten­
tarse con el billetito incendiario que Roberto 
■deslizaba furtivamente en la mano de Juani­
ta los domingos á la salida de misa, aprove­
chando la aglomeración de fieles que se 
agolpaban en la puerta.

En aquellos billetitos con que mutuamen­
te se consolaban, Roberto empleaba el des­
compuesto lenguaje de los locos; ella le res-

6 R E G O R 1 0  H A R T Í N E Z  S I E R R A

Autor de (Lirio entre espinas*, zarzue­
la escabrosa, muy aplaudida por las 

damas.

pondfa con esa mansedumbre de las mujeres 
acostumbradas í  resignarse, y sus cart s 
siempre envolvían una dulce esperanza que 
raras veces obtuvo inmediata realización.

«...Tus extremos me hacen sufrir m ucho- 
decía—; ten más resignación, más fe ene! 
porvenir, y aprende, bien mío, i  sufrir como 
yo sufro. Mañana, á las seis de la tarde, pasa 
por mi calle; yo estaré detrás de los cristales 
del balcón; si saco el pañuelo vuelves por 
la noche y entras; si no te hago seña ningu­

na... [paciencia!... es 
que mis cábaUs han 
fallado. Adiós, te besa 
en la boca...*

Aquellas citas man­
tenían la amorosa afi­
ción de Roberto en 
perpetuo jaque; acu­
día á ellas emociona­
do, como el colegial 
que se fuga á media 
noche de su casa para 
concurrir á un baile 
de máscaras, y des­
pués de mucho espe­
rar, componiendo en 
su imaginación series 
prolijas de sonrosados 
arabescos, vefa i  Jua­
nita, que le miraba 
tristemente y luego se 
retiraba dejando caer 
el visillo y  sin decirle 
nada. Asi pasaban los 
dias, y fueron muchas 
las semanas en que no
pudo obtener hasta et 
sábado por la noche k> 
que el lunes por la 
tarde le prometienm.

Aquellas ocasiones 
que ambos enamora­
dos asían como por 

los cabellos para verse, eran ínsufícíenles: 
duraban diez minutos, quince á lo sumo... 
y Roberto se marchaba más enamorado que 
nunca, creyendo que su amada de boy ateso­
raba más encantos y ardimientos que su ama­
da de ayer; y como este fenómeno se repitíé 
varias veces y él no tenía sosiego ni espacio 
para confirmar la verdad de sus imaginacio­
nes, llegó á convencerse deque Juanita Tor­
ner era como mágico Prometeo del deleite, 
que cien veces cambia si otras tantas se ría^
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LA HOJA DE PARit*

de, y que dentro de su unidad guardaba y 
escondía tanta$ variedades que no podrían 
«ncetrarae en guarismos «m  ser inacabable 
la serie de los ndmeros.

Para despejar aquella incdgnitri necesita­
ba v^rla tnitiuciosamente, oirla¡. hablar unos 
momentos, lun cuarto.de hora!— Ese divino 
cuarto de hora en que tps sabios conquistan 
la gloria y los especuládores la fortuna y los 
smantés el supino placer... Instante solemne 
que, después de pasar, no vuelve nunca.,.

Y para Roberto, e| cuarto de büra de su 
amor no babía llegado aúu.j ' .

&an pasados miichos 
tneses, muchos... cuan­
do la ocaaidn dese adase 
j’Tesentó, poniendot^r- 

mino novelesco S aque­
lla espera inacabable.
. El rnarido de Juana 
estaba concluyendo de 
vestirse para, salir; le 
habían invitado á úcu- 
char la lectura de una 
comedia que un amigo 
suyo acaba de escribir, 
y de la cual se hablaba 
mucho en el saloncillo 
de los teatros. La reu­
nión empezaba i  las 
riwevc en punto; concur­
rían i  ella varios nove­
listas y actores de gran 
cartel, y, tratándo^ de 
nidividuos de tanto íus- 
*e. no era cortés hacerse 
esperar.

—¿Ta rdarás mucho?— 
repetía la joven.

- tNo; entre doce y 
doce , y media estoy 
aqaí..^Í Adiós!.­

— Te .espero— ¿Sa- ------------------ -----
bes?... Te e ^ r o —

Y mientras el marido se marchaba por un 
lado, Roberto, que ;le espiaba, llegó por el 
«tro. Juanita Iqcrmdujo al gabinete, y en tanto 
la doncella, ladina confid^ente .y. protectora 
de aquel enredijo, prepanba sobre ,«1 vela­
dor un ligero piscolabis,|lois dos enamora­
dos reían,, reían coo ese candor pueril de los 
dichosos. . , , . :

—Las diez, las once; las doce, itres horas! 
—exclamaba Roberto mirando su reloj.—lSÍ 
parece imposible que en tan .poco tiempo 
quepan los ahbetos máB: grandes , de mi 
Vidal... : ■ iur ■ • : . ;

l a  doncella se había retirado cerrando la

—¡Ah, aeaorita! To íarubién tengo lae 
piernas torneadas.

puerta y corriendo lo? cortinajes, y Roberto 
aproximó el velador al sofá; en medio de los 
platos bien surtidos de jamón en dulce; pas­
tas y otras sabrosas golosinas, había una bo­
tella de Jerez añejo brillando á la luz deh 
quinqué como una barra,de oro.

—Anda, empieza tú—dijo ella.
—No; tú eres quien debes dar ejemplo.- 
Trasegaron algunas copitas de vino y tor­

naron á abrazarse,’con lo^uc dieron comien­
zo á las suót/mes puerilidades del amor, y  
buho, aquello de comer en un mismo plato y  
de beber en la misma copay.de hablar conti- 

unamente y sin sindé­
resis de todoyde nada... 

Estaban sentados eni 
lofá, cogidos de las. 

manos, mirándose á los 
ojos, confundiendo sus 
alientos...

— Por fin, estás comop 
yo deseaba—deda Ro­
berto—y puedo mirarte 
á mi sabor y recrearme 
con tus palabras y em- 
borracliarnie cou tu her­
mosura.... y descansar 
después junto i  tí de la 
embriaguez que tu be­
lleza , me produzca...

Entre tanto, los relojes 
proseguían su marcha 
imperturbables, lleván­
dose,en el engranaje de 
sus máquinas jirones de  
ídicidad. -

—.lAsí quería yo tener 
teT--repetía. Roberto — 
asÍL.’

El quinqué colocado- 
sobre d  piano baña­
ba ¡a.habitación en una 
luz tenue y soñolienta, 
que batallaba con la os­

-------------------- curidad que invadía los
ángulos; sobre el vela­

dor quedaban los restos del feslí.n y la bote­
lla de Jerez casi vacía; 'por los  ̂ cortinones 
entreabiertos del dormítorto seyeía la cabe­
cera de un lecho, alto, dorado, y soberbio, 
como un trono oriental. El cuarto de hora del 
supremo deleite se acercaba.... - 

La joven se había puesto de pie, con los. 
brazos caldos y la gentii cabeza echada hacia 
atrás, en la voluptuosa actitud.de una diosa 
pagana. Roberto, cogiéndola por las manos, 
la arrastraba suavemente. El dorad o. instante 
d d  codiciado bien estaba allí, tras los cortina­
jes... Juanita Torner, excitada por el vino, se 
abandonaba, lanzándose al peligro cotí una
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I

dulce inconsciencia de sonámbula, La mujer 
prudente había desaparecido en ella, y que­
daba la hembra bravia, sensual, que quiere 
entregarse...

En aquel momento dramático resonó un 
catnpanillazo y se oyeron los pasos precipi­
tados de la doncella que se acercaba sigilo- 
satnente. Después, la puerta del gabinete se 
abrió y apareció la sirviente con los labios 
lívidos de terror,

—Señora—balbuceó— el señor...
La joven, con ese valor que las mujeres de­

muestran en 
las ocasiones 
difíciles, se.re- 
hiad pronta­
mente, y mien­
tras , la don­
cella iba , á 
abrir, Juana 
indicó á Ro­
berto con un 
adem án la 
puertecilla de 
escape: ni si­
quiera tuvie­
ron tiempo de 
despedirse, y 
el joven huyó 
desaparecien­
do en las ti­
n ie b la s  del 
dormitorio.

—¿C óm o, 
eres tú?—ex­
clamó Juanita 
al ver á su ma­
rido;—¡cuán­
to me ale­
gro!... Me en­
cuentras le ­
vantada por­
que me dolía 
el estómago y 
no quise acos­
tarme sin an­
tes comer al- ■
go.„ Le había echado los brazos al cuello 
y ié besaba amorosamente, excitada aún 
por el recuerdo de su amante. El laabra-

Acababa de quitarse el chaleco y tuvo que 
interrumpir sus explicaciones sofocado por 
Juana, que le besó en los labios,

—¡Qué argumento, qué asunto tan viejo!... 
¡El eterno asunto de que en este mundo, lle-1 
no de incongruencias, todo anda del revés y 
que, generalmente, los tontos calientan las 
castañas que otros han de comerse!... ¿Eh?.;j 
¿Qué te parece?... _

Ella lanzó una carcajada corta, impúdica, 
y repuso; ,'

—Que has acertado, pero completamente.

I

¡ EL  A M O R  ES CI EGOI

créeme... ¡Vamos á dormh!.

■zó también, muy ufano de verse tan agasa­
jado;. y mientras,la joven le ayudaba á qui­
tarse el gabán y 4 descalzarse las botas, el fc- 
1Í2 esposo murmuraba;

—¿No sabes? ¡Me he aburrido! ¡Vaya una 
comedia! ¡Y i  eso llaman escribir! ¡Qué diá­
logos tan soporíferos, qué estilo tan premio­
so, qué similes tan resobados, qué chistestan 
recalentados y qué argumento! ¡Eso sobre 
todo!...

Y el malaventurado Roberto, que logró es­
capar de su escondrijo sin ser visto de nadie, 
salía á la calle maldiciendo- y pensando en 
aquel fiero sarcasmo del Destino, que le ha­
bía burlado trocando el cuarto de hora de la 
suma felicidad, en el menguado cuarto de 
hora de la suprema ridiculez.

€daardo J^amacoi's.

I I
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MARIA SANTA CRDZ
UE qué es para raí el amor? Yo no sé 
lo que será; pero debe ser una cosa 
muy mala, muy mala, horrorosa, casi 
casi. No hay más que ver los periódi­
cos, en qué forma hablan del amor. 

Un día: «Un hombre ha asesinado á otro por celos.» Otro día: *Un joven ha dado de pu­
ñaladas á una bonita muchacha de dieciocho años; la ¡oven está expirando; el muchacho se

ha pegado un tiro. Parece que la causa 
del crimen 'ha sido desavenencias amo­
rosas.» Otro día: «Se suicidó un hombre 
por desengaños amorosos.» Otro: «Una 
muchacha se tragó una caja de cerillas, 
porque tenía celos de su novio.»

Vuelvo á decir que no sé lo que es el 
amor; pero debe ser una cosa ¡horrible!, 
¡horrible!

¿Que si es estoy enamorada de al­
guien? Hasta ahora, de nadie, á Dios 
gracias.

Vo be soñado, como todas las muje­
res, con el principito aquel de los cuen­
tos de hadas. Y hasta ahora no se me ha 
presentado.

Pero no he perdido aún las esperanzas; 
sobre todo cuando se acerca Navidad y 
el día de Reyes, todos los anos siento 
una gran emoción. ¡Si llegará! ¡Si n«
1 legará 1

¿Que como me gustaría que fuera mi 
hombre para enamorarme de él? Este es 
mi secreto. En primer lugar, si llega el 
principito, se acabó todo. Si no llega, 
aunque mi corazón será siempre para 
él, comenzaré á pensar en las condicio­

nes de aquel á quien voy á querer. Pero ahora no lo puedo decir, porque me conviene estar 
bien con todos. _ Si digo que me gustan los altos, los que son bajos se me van á enfadar; 
si digo que los gruesos, los delgados me pondrán mala cara; si digo que los morenos, 
no me podrán ver los rubios; si digo que los rubios, no me podrán ver los trigueños,

Ln resumen: que ahora no puedo decir nada; pero prometo avisar á los lectores de La 
H oja oportunamente,

Jí/tana Sarjfa Cruz,

■h a r í a  s a n t a  c r u z

A  guíen hay  ju e  ver Ae riendo de «Lo casta Sutanan
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LAGARTIJ ILLO CHICO
'  I iniciación en estas cosas de Amor 

se la debo á una señora de mi tie­
rra, viuda, cincuentona yreligiosa.

Me van á perdonar ustedes que 
no entren detalles y les cuente mi­
nuciosamente «cómo fué». Sepan 

que yo era un arrapiezo de once años.,, y 
fiada más.

Después... después, ¡le han sucedido á uno 
tantas cosas! Quien más, quien menos, joven, 
alegre y con dinero, hace lo suyo. Añádase á 
esto un poco de popularidad, y supónganse...

Pero la gran aventura de mi vida, merece­
dora de co n ta rse , 
aunque su recuerdo 
me amargue un po­
co, me ocurrió va á 
hacer dos años, cuan­
do yo acab ab a  de 
casarme como man­
da Dios.

Recién casadito, en 
pleno disfrute de la 
luna de miel, eché 
para Méjico, y allí 
estaba acordándome 
de mi mujercita y tan 
satisfecho de haber 
nacido, cuando una 
tarde al obscurecer 
se me presentan en 
ei hotel en que rae 
hospedaba dos poli­
cías y me dicen que 
e s to y  detenido por 
asesino.

¡Santo Dios, qué 
susto me llevé! Yo 
no me acordaba de 
haber matado á na­
die; pero era lo que 
yo me decía: *—¡Cuando estos señores 
as^uran!.,,*

Total, que los tpolis», más graves que 
Dios, me llevaron hasta la jefatura, sin con­
dolerse de las preguntas suplicantes que yo 
les hacía durante el cimiiio.

Una vez en la jefatura, un señor cano y 
calvo, con quevedos, se me quedó mirando, 
y  me dijo:

—De modo que usted es el matador,
Vo, claro está, dije que sí.
^Servidor de usted.
—Pues entonces—me dijo—va usted d 

hacer el favor de prestar declaración.

P E P E

lo

V empezó á prenotarm e y á dictar una 
cosa que yo iba á firmar, en la que aparecía 
como que yo había sacado de su casa d una 
muchachita, la había llevado á un baile, la 
había emborrachado, había hecho con día 
no sé qué cosas y había acabado matándola 
nada menos.

¡Figúrense ustedes!
Protesté, como es natural; pero empeza­

ron los otros señores á chillar, y quieras que 
no, me encerraron en un calabozo triste y 
lóbrego.

Allí estuve ¡¡treinta y seis horas!!, pasadas 
las cuales me enteré 
de todo lo ocurrido. 
Me habían confudi- 
do con Oaona.

Se d ec ía  que la 
chica aquella, cuya 
muerte atribuyeron 
injustamente á mi 
compañero Rodol­
fo, había sido vícti­
ma de un torero qne 
vestía un traje claro 
y representaba po­
cos años, y la poli­
cía tropezó conmi­
go y me detuvo.

D u ra n te  varios 
días no se habló de 
oira cesa.

• Lagartljillo Chi­
co era un matador 
de mujeres, un vio­
lador, un...>

En M éjico  se 
aclaró lo que con­
m igo se re fe r ía  
prontamente. Pero 

 ̂ en España no me 
libré de que los periódicos publicasen mi 
retrato y mí mujer se llevase el disgusto que 
es de suponer al creerme complicado en el 
suceso aquél.

¡Qué desagradable!
Vean ustedes como el refrán es nna sen­

tencia:
M) tiene uno mds crédito que el que te 

quieren dar.
¡Ni aun con su propia mujerl...

J o s é  JüJoretfO.
L A G A R T l f I L L O  C H I C O

l OREHO
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HM0RE5 CÉLEBRES, PUESTOS EN SOLFA
R A r A IX  T  U  rO K K AH IK A

' i i 'V  '
lAROARiTA Fernández (a) U Forna- 

ritta, fué una de las más hermosas 
y más apasionadas mujeres que 
tuvieron la bondad de florecer en 
ios comienzos del siglo Xvl Y

^ _____ bien puede asegurarse que nació
para amar, no obstante ser hija de un apre­
ciable individuo que tenía tahona. ' _ ' ' 

No sabemos si la Fomarina era católica y 
Apostólica; p e ro  
de que era roma­
na no nos cabe la 
menor duda.

Vivía en la par­
te de Roma lla­
mada Transtéve^ 
re ó sea «Detrás 
de las trébedes» 
según unos, y al 
otro lado del Ti­
bor, según otros.

Junto á la casa 
del panadero pa­
dre había un jar­
dín precioso.

El líb e r le la­
mía, No al pana­
dero, sino ai jar­
dín, y éste se ha­
llaba cerrado y 
separado del res­
to de Roma por 
una ta p ia  muy 
baja.

La Fomarina 
vivía dichosa dis­
frutando de aquel 
sitio tan ameno 
y ^a d a b le .

A lgo  molesto 
resultaba que no 
estuviera la finca 
en el centro de ■ 
la ciudad, pues á 
lo mejor la chica 
6 el padre nece­
sitaban a-ce ¡te, 
bacalao, lejía Fé­
nix ú otros ele­
mentos de vida, 
y tenían que -ir á .

Rotiia por todo. Por los alrededores de la 
panadería in m o rta l circulaba poquísima 
gente. Sólo algt'm poeta medio chalape,. ó 
algún coleccionista de insectos transtiben- 
nos ó algún pintor de historia más ó mentís 
limpia, pasaban junto á las tapias del susOí- 
dicho jardín. Mas puede afirmarse que para 
ninguno de los que tal hicieron, pasó desr 
apercibida la hermosura de la Fomarina.

Todos, empinándose para ver lo que- éste 
hacía al otro lado de la tapia, se chupaban 
los dedos observando cómo la Fomarina jur- 
gueteaba con los peces del río ó con algún 

. conejo que tu ­
viese a mano, ó,, 
en fin, con lo ­
que k  daba la 
real gana, pues- 
para eso estaba 
sola y era líbre 
como el aire... li^ 
bre.

11

Entre lo s  cu­
riosos á que me 
he referido, figu­
raba, por casua­
lidad, un pintor 
que no dejaba de 
revelar fe lic e s  
disposiciones.

Llamábase Ra­
fael Sanzio, era 
natural de Urbi- 
no y m anejaba 
las p a le ta s  (iio 
aludo á las muje­
res de pueblo^ 
ctín gran afición 
desde muy joveu.

Este pinto re i lio 
había- nacido en 
Abril de , 1483- 
l ia b ía  te n id o  
madiei.

Esta no se lla­
maba Ruperta, ni 
Sisebuta; com o 
otras madres, si­
no Magia, y. no 
sabemos á qué se 
d e d ic a ría , por 
más que presu-C O R R E O Q I O  — 1 0  Y J Ú P I T E R
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CA HOJA DB PA£RA 11
mimos que íué autora de comedias. ¿Quién 
r o ha oído hablar ,de las comedias de Ma­
gia?

Raiael también tuvo un padre, pintor muy 
estimado, según he oído decir i  los que tu­
vieron el gusto de trataríq pero el pobre se­
ñor falleció, según creo, de resultas de haber 
chupado en mal hora un pincel. '

, Huérfano el muchacho, tuvo que buscár-
fí selas, como cada quisque, y  en 1495 estudió
i ía pintura con un tal Perugtno, tan buen pín-
I fór como especialista en la confección de
I timbales de macarrones.
I Según queda apuntado, cierto día, regre-
I sando de copiar un alcornoque que por ca­
I siialidad se encontraba en el campo jr tenía

mucho parecidb con el padre de la hija del 
panadero, acertó Rafael i  pasar junto á la 
tapia famosa en el momento en que la bella 
Fomarina se lavaba los diminutos pies en 
las aguas del TíbCr,

Detúvosé el gallardo pintor; púsose de 
puntillas junto ál muro, dirigió sus ojos 
pardos á la henhosa cuanto aseada panade- 
rilta, y así la dijo, apoyando el agitado cora­
zón en la tapia hasta horadarla con sus pal­
pitaciones: .

-¡Chist... Chistr...
—¿Qué se 05 ofrece, pálido mancebo?
—Deseo hablaros. ¿Estáis sola?
—Como si lo estuviera. Porque los ani­

males que por aquí pululan iio se meten en 
nada.

—¿Os referís, por ventura, á vuestro padre? 
—No tal. Ese no sale nunca al jardín.
—¡Dónde suele estar, pues?
—Metido en el horno.
—Entonces se hallará más caliente que 

vos.
—¡Quién sabe!
—Es decir, que e» este momento, el buen 

hombre... s <i
—Está háciendO pan francés. En cuanto 

termina la*'hornada de las roscas, se lía con 
las írancesülasi. ■ ;

—¡Qué tunantón! . . .
-L uego se mete con las bizcochasdas, y 

por último se ehreda con los cuernos.
—¡Bravo! Pero váis' i  permitirme que os 

diga una cosa. Está conversación tendrá 
toda la piiga que queráis; pero yo desearía 
qué entablásemos ptra de más miga.

—Hablad — añadió la Éornarina' Secán­
dose los niveos pies con una kchugaí- 

—Es el caso, encantadora joven, que estoy 
enamorado de vos como un borrico. ,

—¡No será tanto! _
—¿Querríais corresponder á mi pasión? 

Temo que me deis calabazas, teniéndolas 
tan á mano; pero...

—Nada, joven hechicero, no sois tan vÍvO' 
como yo me imaginaba.

—¿Por qué decís eso?
—Porque no habéis leído en mis ojos que 

os amo también como una loca repentina.. 
Cuatro minutos hace que me habláis, y 
llevo tres...

—¿Estáis sumando?
—No: digo que llevo tres de amiros bru­

talmente; ¡tres minutos de dicha eterna!
—(¡Caracoles!)
—Y en verdad os digo que yo, pobre ri-

.E¡ niño.— Démelas usted muy calientes 
que es como le gustan á papá.

bereña, que por entretenerme en algo ctiUiv» 
el sport de la adivinación, desde luego oa 
profetizo que seréis mí amante toda la vida, 
que cobraréis gran fama de pintor, aunque 
no cobréis todos los trabajos que os encar­
guen; que yo misma os serviré de modelo 
para vuestros cuadros de desmido, porque 
á la belleza de mis facciones saben corres­
ponder dignamente la blancura y la exu­
berancia de mis carnes; que seréis tan nota­
ble arquitecto como hábil escultor; que de- 
torararéis el palacio de. la Earnesina y el 
Café Suizo; que Agustín Chigi protegerá 
nuestros amores facilitándonos el medio de 
vérnós todos los días; que andando e! tiern- 
po admirarán como auténtico en la Galena
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Barberina (Galería de los Barberos) de Ro­
ma un retrato mío, que será quizá de alguna 
■cantaora que se me parezca, y finalmente, 
que vos, además de inmortalizarme copián­
dome en vuestros cuadros, crearéis, á veces 
inspirado por Miguel Angel, á veces por 
Sorolla, obras tan admirables como £ /pas­
mo de Sicilia, El Parnaso, La Sacra Fa­
milia, La escuela de Atenas, Santa Cata­
lina, El retrato de Frascuelo y La Trans­
figuración .

Calló la Fornarina, dejando á Rafael sus-

m

Todo cuanto dijo la encantadora Por- 
narina, en una forma, por cierto, impropia 
de la bija de un panadero, se realizó des­
pués al pie de la letra.

¡Qué venturosos fueron los dos!
Rafael pintaba mucho tomando 4 su aman­

te por modelo, y pasaba tan buenos ratos 
copiándola, y había tantas y tales interrup­
ciones en su artística tarca, que el pobre 
pintor se vio obligado, por Destino el fiero, 

á dejar esta vida miserable mucho antes 
de lo que él hubiera deseado.

La hermosa, fresca é incitante Forna- 
rina vivió enamorada y feliz, dándose 
mucho pisto cuando elogiaban la belleza 
de [as figuras pintadas por su amante.

El panadero falleció también. St no, 
aun seguiría viviendo.

Débese su muerte á un atracón de ros­
cas morrocotudo; por lo cual, aunque era 
un ángel, supongo que no habrá ido á 
la gloria derecho, sino enroscado.

Hay autores que citan al padre de la 
Fornarina, no como panadero, sino co­
mo fabricante de sosa. Pero esto no es 
verosímil en tal padre, dado el salero 
que la hija de sus entrañas trajo á este 
picaro mundo.

3 u a t¡  P é r e x  3 á ñ i g a .

—Pero, hombre d.a Dios, ¿no ve usted que 
uplastaudo á esos nlQos?

—Caballero, son míos.

pensó y con la boca abierta. Después la 
cerró para relamerse de gusto, y su hechi­
cera cuanto repentina amante tuvo que vol­
verle en si mediante un ardiente ósculo, 
cuyo eco repercutió en las ondas del río, 
asustando á los pobres peces, los cuales 
aumentaron visiblemente sus escamas desde 
aquel momtnto.

;a m o r c i t o s

Va sé, bien mío, que el amor ardiente 
que en todos tus escritos se refleja, 
tanto te ocupa ya, que no te deja 
la vida disfrutar tranquilamente.

Condenada á vivir eternamente 
tras de la celosía ó de la reja, 
de tal encierro tu razón se aleja 
en busca de otro cielo y otro ambiente.

Bien convencido estoy, amada mía, 
de que tu amor es como el mío, iumenso 
manantial de placer y de alegría.

Y mira... Mi pasión por tí es tan loca, 
que cuando en todos tus encantos pienso, 
se me escapan los besos de la boca.

^ u a tj  Gadetjas.
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LA HOJA DE PARRA 131.A RISA DE EA YIAJERA
ADA uno de los compañeros de ca- 
cerlase metió donde pudo, en 
aquel minuto de parada del expre­
so ante la desolada estación rural 
en que tiritábamos, esperándolo i  

______ las tres de la madrugada. Yo irrum­
pí sin consideraciones en un departamento 
que venía á obscuras. ¡Y no fué 
carcajada la de ella cuando, en­
redado en mi capotón de monte 
sin poderme valer porque la esco­
peta, el zurrón, el maletín, los za­
hones, la cantimplora, la bocina... 
entorpecíanme por igual brazos y 
piernas, tropecé en su vptaid», se- 
mejanteá una gran piel depantera, 
y caí pesadamente, casi estropeán­
dole los pies, que huyeron nervio­
sos bajo el bullón suave!

Carcajada perlina de garganta 
joven, campaníllera carcajada; so­
matén á mis instintos, brutos y 
pujantes al cabo de tres semanas 
de vida montaraz entre hombres y 
jaras...

Enfrente, otro viajero arreboza­
do hasta la bisera de su gorra; via­
jero por el dato de un pié grande 
y basto, entrevisto al claror cegato 
de los faroles de aceite—como la 
seinejarza del «plaid» de ella con 
la piel de pantera—en la estación, 
quedada ya atrás, borrada en la 
noche. He aquí la situación.

A tientas coloqué mis bártulos 
en la red, produciendo de intento 
ruido y trastorno para que él des­
pertase. Cayó un cabás y mi hom­
bre roncaba imperturbable, aun­
que k  di un rodillazo; mientras 
ella, acurrucada, invisible, reta en 
la obscuridad con aquella su risa 
endiablada é irritante.

Conmigo debió entrar en el departamento 
un fuerte olor á tomillo; sino que, con es­
copeta encerrada en rico estuche de cuero, 
maletín magnífico, lujosos arreos de caza, y 
en e! expreso, no era lógico que me tomase 
por un guarda jurado. Por sí ó por no, bis- 
oisé al sentarme, obligándola á encogerse 
más para dejarme sitio, á sus pies;

—¡Parciofi, made/noisellet
¿Señorita? ¿No era mucho decir? Pues, no, 

porque hay carcajadas cristalinas y encogi­
mientos gatunos sólo imputables á nna seño­

rita-entiéndase, porque sería mucho aven­
turar, á una d amita joven. Y elegante éstar 
De seda la falda bajera y las medias, que ro­
cé sin querer al acomodarme. ¿Quieta?' 
jQuieta! ¡Oh, su risa! La pierna tensa, fina 
junto a! zapato inglés, y luego bombeada,, 
henchida, túmida hasta el lazo y el broche

LECHE ADULTERADA

—¡Por la leche que me han dao no vuelvo máa á este- 
café!..

de alcurnia inconfundible... ¿Quieta? ¡Quieta! 
¡Oh, su risa cosquillosa y apagada en el rebu­
jo del «plaid», semejante á nna gran piel de 
pantera, que ocultaba el rostro de la maravi­
llosa tierna, cálida y rotunda!...

Se reía, se reía... Y él—¿marido? ¿padre?— 
roncaba como una cuerna de caza en el 
monte. ¡Oh, el monte! ¡Oh, la umbrosa fron­
dosidad en el fondo del valle! ¡Oh, la encan­
tada gruta misteriosa!

Se reía ella, se reía... Dócil, ingrávida, 
bajo el <plaid>, en las tinieblas cómplices de

Biblioteca Regional de Madrid



14

-SU tácita permisión. Se reía á todo con risa 
cada véz más débil y entrecortada, que llegó 
i  ser gemido delicioso, suspiroso hipo, cuan­
do conseguí, después de varias pruebas, en 
el asiento, encontrar la postura comoda para 
no molestarla, acoplándome al fin y dejando, 
al tren que con su blanda agitación, reco­
rriendo la vía rectamente, nos moviese Silen­
ciosos, hasta que el sueño, con el meneo 
acompasado, al plácido calor, al sucoso con­
tacto, nos viniese á los dos.

LA HOJA DM FA»B*

—Yo monté de noche, como usted. Cuan­
do me dormí iban cuatro.

Nos despedimos sin una palabra más+ 
—¡Qué tonto!—me diréis, ■
Y yo os digo:
—Tenéis razóij. Era Tea como un perro. 

Pero ¡qué tonto! ¡Qué tonto!

, , I J^afael J.ójien de

J o s é  C l a r a . — E l  o p e p ú « c u l o

Figuráos al despertar, ya de día, que sale 
<le entre el *plaidi una mujer.joven, eso sí, 
pero chata, hocicona, repugnante... que se 
reía, se reía...

Y-figurios que, ai abrir los ojos el supues­
to  maridoóciadre, se espeluzna, como yo, 
hotripilado. ,

Y que ella, la maldita, se rei8',.se reia... _ 
Va en ei andén de Madrid,: pregunté á mi 

hombre intencionadamente: ■
— ¿Venían ustedes mucho tiempo solos? i r 
Jtíe respondió sotloZante:

Los amores de Etiicote 
:Monca?o ? Ontioeros:

Nuestros tres admirables actores. Chico­
te, Moncayo y Ontivéros, van á contar á los 
lectores de La Hoja DE Parra, en artículos 
que están escribiendo, sus más «intiraas Tn- 
timidades*. _

Conocemos algunos de los «secretillos» 
de estos dignísimos amigos de La Hoja, y 
esfemos seguros de que sus «historias* nos 
van á proporcionar un triunfo loco.

Conque disponganse ustedes, señores d d  
público...

UNA  D I S T R A C C I O N
(MONÓLOGO REPRESENTABLE) I

. expreso de Parts sale á las ocho 
y cinco minutos y ya son las siete 
y cuarenta y cinco.

¡Qué barbaridad!
Sólo tengo veinte minutos para

___  guardar to d a  rni ro p a , d a r l e
un beso a( retrato de Enrique, vestirme y 
marcharme á la estación...

¡Pui!,,. ¡Qué calor tan horrible! Estamos 
en Diciembre y sudo, no obstante, como 
una segadora...

Vaya; no perdamos un instante.
Primero los pantalones, ahora las enaguas 

y el vestido de amazona. Aunque no..„ se 
me puede arrugar. ¡Estos baúles son tau pe­
queños!...

(Vacila.) , ,
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—En íin, bien está así, lo importante es 
no perder el tren... jMaiditas prisas'... Una 
camisa, dos... eincp... Ahora recuerdo que la 
lavandera no me' ha traído la ropa... ¡Así sé 
muera físical... Amén... Éstos viajes precipi­
tados son peores qüé' un incendio; lo que no 
se rompe se pierde. (Distraída.)

—No puedo olvidar las pretensiones del 
marqués.^,, ¡Ja, jaí„, Decía que no podía vi­
vir sin mí, que yo era su ilusión... Y el muy 
desvergonzado se atrevió á cogerme del bra­
zo para acompañarme hasta aquí.

¡Qué bruto!
Gracias d qiíé yo le paré los piés, di­

ciendo:
—Venga usted mañana, i  las nueve... 

Le recibiré en mi mismo cuarto,,.
¡Qué cara puso de satisfacción! ¡V qué cara 

pondrá luego cuando venga preguntando por 
mí y el mozo le diga!:

—La señorita se ha marchado i  París en 
el expreso de ¡as ocho y cinco... ;ja, ja, ja!... 
Daría cualquier cosa por estarviéndole por 
un agujerito...

(Se entretiene un momento arreglándose 
el pelo delante del espejo. De pronto tama  
un grito .)

—¡Ah!... ¡Qué cabeza la mía! Ya no me 
acordaba, ¡Son las ocho menos diez, y el 
tren sale dentro de un cuarto de hora!... 
Pronto, pronto, venga toda la ropa, de cual­
quier modo; lo esencial ea que no se me ol­
vide nada.

(Coge un retrato gue está sobre la cama 
y  lo besa.)

—¡Pobre Enriquito mío! ¡En qué malas 
condiciones vas d viajar esta vez! En el fon­
do de un baúl... Venga ropa, todo revuelto, 
así, aprisa, áprisa... Él sorhbrero y mis za­
patos de baile, juntos,.., ¡no importa! La 
sombrilla, el gabán, el impermeable..., ya no 
•queda nada...

¡Diablo!... Lo malo es que ahora no pue­
do cerrar el baúl... ¡Maldita sea mi suerte!...

(Llaman d la puerta.)
—¡Señorita Amalia!
—;Quién?...
—Él mozo que viene por el baúl.
—Espere usted un momento, que no es­

toy vestida.
—Dése usted prisa, porque el tren sale i  

tas ocho y cinco en punto...
—Ya losé. .
—¿Entro, pues?
—¡Hombre del demonio!... ¿Cómo quiere 

usted que le reciba en pantalones?
(Se oyeaina especie de gruñido y  la voz 

del niazo gue murmura.) -
— Bueno¡ conste que, si no llegamos i  

tiempo, yo no tengo la culpa.

(Amalia na responde y  sigue force­
jeando.) ij

—¡Maldito baúl!,,, jUy, qué rabieta estoy 
pasando!.,. Milagroso será que no rae dea 
anginas de coraje...

(Tras muchos trabajos, consigue cerrar 
el baúl. Son las ocho menos dos minutos. 
El mozo vuelve á llamar.)

—¿Señorita, qué hacemos?

CONQt l l STHDBES CALLEJEHDS

(Caricatura trigina í 
del c<mĉ <U 
cranxtnUA 8r. ílosáia-i

DON MANUEL O R T IZ  DE PINEDO

Bn Fll':itiofIs mádlciti sigue tas huaUiia del doctor 
Letemeadl; etL polltloa, Jai del portugués Bombarda; 
eu perlodlimo, lasj nuestras, j  en la calle... lae 
de toda la que se le mece ea la tabena, iQoe lecabm 
algún asi

—¿Pero está usted ahí todavía?
—Sí, señora. Aguardando, 

j —Espere usted á que me vista.
! —Perderemos el tren, 
i —Un instante nada más...
. —Imposible.

{Ella hace un gesto de desesperación.)
—Bueno.,,, ¡qué demontre!... Entre usted-. 

Estoy casi desnuda, pero no importa— Abí 
tiene usted el baúl. Vaya volandú...¡ le daré
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cinco pesetas... Factúrelo en gran velocidad, 
¿eh?... Yo voy en seguida...

—¿Cuándo me paga usted?
Ella k  da una moneda. El mozo, menean­

do la cabeza con aire disgustado:
—¿Cinco pesetas nada más?
—¿Pues, cuánto quieres?
—Vamos,.,, dé usted algo para echar un 

trago,,.
—Ahí va un real,
—Déme usted dos y que Dios la bendiga.
(Pausa.)
—Toma, bruto...; ¡pero corre!... ¡No pier­

das un instante!...
El mozo sale precipitadamente y  Amalia 

permanece un momento cruzada de brazos, 
pescansanda. Aún puede disponer de algu­
nos minutos. De repente tanza un grito te­
rrible y  se desploma sobre un sillón, excla­
mando):

—¡Dios mío..., si no puedo vestirme!... 
¡¡He guardado toda mi ropa en el baúl!!,,. 
¡Jesús!... ¡V el marqués que vendrá hecho un 
fauno dentro de media hora y me sorpren­
derá en pantalones!...

(En aquel momento aparece el marqués. 
Añialia lanza un grito. Telón muy rápido.)

Sftrtque ^ai/ona.

A UNA ANTIGUA AMANTE
Yo ful el amante triste de una deTni-moncUtim, 
una muchacha ruhia, esholca y olegaute, 
que consintió en quererme porque era un chf-

fco «bien»
y le decía frases mimosas y galantes»

Recuerda que una tarde nos luimos en no
(tren

Budexprés, á unas playas de moda muy distan-
(tes...

Unas muchachas tristes que habla en el andón, 
quedáronse mirando con envidia, anhelantes.

Eran tres burguesitas de porte suave y fino„ 
que vivían en un retiro provinciano... 
y yo sentimental y extraño libertino, 
educado en colegio levitíco y malsano, 
lloré con ta nostalgia de aquel Edén lejano 
del cual me separaba aquel tren asesino.

j7 r td r é s  ^ o n g d h z - f l a n c o ,

NO S E  B E ¥ V E 1 ,N E N  L O S  OE1C11NA1.KS

KSTABLBCmiEHTO TIFOGBáFIOO D I EL LTBSRM 
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APARECE LOS SABADOS
CoUboracidn dt loe más Uuatrea tecHtoree y dibujantes 

N ú m e r o  s u e l t o , C I N C O  c u n t i m o s .
O ficinas: ±  Apartado de Correos número 547

MÉNDEZ ALVARO, 2, PRIMERO f  MADRID
Cfi Valenolo: V IC E N T E  P A ST O R , V io to p la , II.

[eeooímeie 1 [ líSIH
flhada, 22 Kiosco irenle é flpold
Envíea de pnrlódlcei y llbrw i  p riv Iu lM

Para poder abandonar el perjudicial
VICIO DE FUM AR

j  eona^nir la completa curación de lasQfmiDses de lai ?lai reidiratoflos
tómense tas

Pastillas del Dr, Labosctiln
Medicamento recomendado por va­

rias eminencias médicas»
Dos pesetas c i^a en todas las bue­

nas farmacias de España.

_ Si los Previsores del Porvenir 
tienen 117.300 socios obligados i  
pagar cuota mensual, ¿cuántos tendrá 
Hispan Trust cuando sepan que 
pueden librarse de] pago de dicha 
cuota y de la contribución sobre al­
quileres, teniendo, además, derecho á 
otras combinaciones beneficiosas sin 
que le cuesten un céntimo?,,,

uo te  á is  y (le A ú a
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